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			Para Hend, por ser mi primera lectora, mi amiga y mi hermanita.

			Y para todas las hijas mayores que deciden ser valientes.
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PERSONAJES

			REINO DE JASAD

			Essiya: heredera de Jasad

			Palia: malika, reina de Jasad, abuela de Essiya

			Niyar: malik, rey de Jasad, abuelo de Essiya

			Niphran: madre de Essiya, hija de Palia y Niyar 

			Hanim: qayida, líder del ejército de Jasad

			Dawoud: asesor jefe desde Usr Jasad

			Soraya: asistenta de Essiya

			REINO DE NIZAHL

			Arin: heredero de Nizahl, comandante del ejército nizahliano

			Rawain: supremo de Nizahl, padre de Arin

			Jeru: soldado de Arin

			Vaun: soldado de Arin

			Wes: soldado de Arin

			Ren: soldado de Arin

			REINO DE OMAL

			Felix: heredero de Omal

			Hanan: reina de Omal, abuela de Essiya y Felix

			Emre: anterior heredero de Omal, padre de Essiya

			REINO DE ORBAN

			Sorn: heredero de Orban

			Murib: rey de Orban

			REINO DE LUKUB

			Vaida: sultana de Lukub

			CAMPEONES DEL ALCALAH

			Sylvia: campeona de Nizahl

			Mehti: campeón de Omal

			Diya: campeona de Orban

			Timur: campeón de Lukub

			AWALÍN

			Rovial: fundador de Jasad

			Kapastra: fundadora de Omal, awala de las bestias

			Dania: fundadora de Orban, awala cazadora 

			Baira: fundadora de Lukub, awala de las ilusiones

			CRIATURAS

			Al Anqa’a: ave gigante con alas llameantes y garras

			Bolti: pez

			Dulhaz: monstruo cambiaformas

			Gaiba: muñeca maldita

			Gul: demonio necrófago

			Kitmer: criatura con cuerpo felino, alas doradas y cabeza de halcón; primer compañero de Rovial y emblema real de Jasad

			Munban: demonio en forma de lagarto venenoso

			Nisnás: criatura de aspecto humano con púas y carne colgante

			Rochelya: criatura serpentina, venenosa y de cola bífida; bestia de Kapastra 

			Sabueso rubí: perro guardián feroz de cuyo cuerpo está recubierto de rubíes rojo sangre; bestia de Biara

			Shaiatín: demonios

			Zulal: criatura con forma de gusano gigante
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Capítulo uno

			Dos cosas se interponían entre una buena noche de descanso y yo, y solo tenía permitido matar a una de ellas.

			Me abrí paso sigilosamente por la ribera musgosa del río Hirun, atenta a la más mínima señal de movimiento. La mugre y las altas horas… eran cosas que me esperaba. Cualquier aprendiz de la aldea está acostumbrado a tratar con eso. Lo que no me esperaba eran las ranas.

			—Despedíos del mundo, molestas sabandijas —﻿murmuré.

			Las ranas habían desarrollado una estrategia defensiva que ponían en marcha cada vez que me acercaba. En primer lugar, la que estaba de guardia daba la alarma y las demás saltaban al río. Por último, la valiente vigía también se arrojaba al agua para salvar la vida. Un esfuerzo tan admirable como inútil.

			Tenía suciedad incrustada debajo de las uñas. La luz de la luna se filtraba a través del dosel de árboles esqueléticos y, por un momento, mi mano pareció otra. Una mucho más cuidada y algo más débil. Una mano como las de Niphran. Unas manos capaces de blandir un hacha junto al más fuerte de los leñadores, tejer una maraña de rizos en delicadas trenzas o clavar lanzas en las fauces de los más temibles monstruos. Durante los primeros años de mi vida, antes de que el dolor por el asesinato de mi padre se apoderara de Niphran como la podredumbre, antes de que perdiera por completo la cordura, no había nada que las manos de mi madre no pudieran hacer.

			Ay, si me viera ahora, cubierta de mugre y burlada por unas simples ranas de río. 

			El Hirun exhaló su bruma opaca insuflando vida a los huesos invernales del bosque Essam. Me lavé las manos en el río y deseché los pensamientos sobre los muertos.

			Se oyó un frenético croar tras la raíz de un árbol. Me lancé hacia delante y atrapé a la centinela, que empezó a patalear. Los valientes nunca lograban escapar. Me la acerqué a la cara.

			—Tus amigos están persiguiendo grillos y tú estás aquí. ¿Ha valido la pena?

			Dejé caer la rana flácida en el cubo y suspiré. Me faltaban diez, lo cual significaba que me quedaba otra ronda corriendo en círculos con la esperanza de que no me entrara barro por el agujero de la bota derecha. El hecho de que Rory fuera un boticario de renombre no me impresionaba, ni tampoco la codiciada oportunidad de formación. Lo que me impedía tirar el cubo y largarme al refugio de Raya, donde me esperaba una comida caliente y una cama cómoda, era una deuda de conveniencia.

			Rory no hacía preguntas. Cuando me había presentado en su puerta cinco años antes, cubierta de sangre y temblorosa, Rory me había curado las heridas y me había llevado con Raya. El boticario rescató de una vida de indigencia a una huérfana de quince años sin pasado ni antecedentes conocidos.

			El chasquido repentino de una rama hizo que me tensara. Me metí la mano en el bolsillo y enrosqué los dedos alrededor de la empuñadura de mi daga. Dada la predilección de los soldados de Ni­zahl por realizar registros al azar, solía llevar el arma oculta en la bota, pero la había usado para liberar mi pie de una maraña de helechos y me la había guardado en el bolsillo.

			Eché un rápido vistazo a las ramas, pero no encontré nada. Intenté que mi mirada no se detuviera en los huecos vacíos de negrura entre los árboles. Había visto demasiadas atrocidades surgiendo de la oscuridad como para volver a confiar en su calma.

			Mis ojos se movieron hacia el lugar que más temor me inspiraba: la hilera de árboles detrás de mí, todos con idénticas marcas negras de una precisión escalofriante. En los troncos que rodeaban la frontera de Mahair, había tallado un símbolo de un cuervo negro desplegando las alas. En el fango del bosque, los cuervos permanecían prístinos. Atravesar los árboles marcados sin permiso era una ofensa que se castigaba con la cárcel o algo incluso peor. En las aldeas bajas, donde los líderes del reino estaban acostumbrados a hacer la vista gorda con las libertades que se tomaban los soldados de Ni­zahl, lo peor solía ser solo el principio.

			Me metí la daga en el bolsillo y caminé hasta el límite del perímetro. Tracé el ala extendida del ave con la uña del pulgar. Renunciaría a todas las ranas del cubo a cambio de ser lo bastante valiente para arañar el emblema y arrancarlo de cuajo. Quizás, ese mismo arrebato de valentía haría que mi daga trazara una línea en la corteza para desfigurar los símbolos de poder de Ni­zahl. No eran muros ni espadas los que nos mantenían acorralados como animales, sino simples dibujos tallados en los troncos. El poder de otro reino ondeando sobre nosotros como aire envenenado, controlando todo lo que tocaba.

			Observé la rana centinela que llevaba en el cubo y bajé la mano. La valentía no compensaba el precio. Ni las astillas.

			Una espesa capa de escarcha cubría el camino que llevaba de vuelta a Mahair. Me tapé con la capucha hasta la nariz en cuanto crucé el muro que separaba Mahair del bosque Essam. Me desvié hacia un callejón para serpentear hasta la botica de Rory en lugar de arriesgarme a recorrer la carretera principal expuesta y patrullada con regularidad. La oscuridad me envolvió en cuanto entré en el callejón. Apoyé una mano en la pared para estabilizarme y permití que el penetrante olor a estiércol guiara mis pasos. Una gata siseó bajo una pila de cajas, protegiendo el cadáver medio devorado de una rata.

			—Ya he cenado, pero gracias por el ofrecimiento —﻿susurré apartándome del alcance de sus garras.

			Veinte minutos después, dejé caer el cubo lleno a los pies de Rory.

			—Exijo una renegociación de mi salario.

			Rory no levantó la mirada de su lista.

			—Exige lo que quieras. Estaré ahí.

			Desapareció en la trastienda. Fruncí el ceño pensando en seguirlo al otro lado de la cortina y atacarlo con los cadáveres de las ranas. El hedor a barro y moho se me había adherido permanentemente a la piel. Lo mínimo que podía hacer era pagarme algo más para que pudiera costearme el jabón que necesitaba para enmascararlo.

			Preparé las cataplasmas y sellé con cuidado cada frasco antes de guardarlo en la cesta. Una de las pocas veces que me tocó sufrir el temperamento de Rory fue cuando olvidé precintar los ungüentos antes de dárselos al hijo de Yuli. Aquel día aprendí tanto sobre la propagación de enfermedades como sobre la ética férrea de Rory.

			El boticario regresó.

			—Ya he acabado contigo. Ve a dormir un poco. No quiero que tu cara espante a mis clientes mañana.

			Revisó el cubo y les dio la vuelta a algunas de las ranas. La edad había causado estragos en la tez morena de Rory. Tenía los largos dedos constantemente manchados del color de su último tónico y un surco permanente asentado entre las pobladas cejas. Yo lo llamaba el «medidor de ira» porque siempre podía calcular su nivel de enfado por la cantidad de arrugas que se le formaban sobre la nariz. A pesar de que tenía una antigua lesión en la cadera, su delgadez no era señal de fragilidad. Las pocas ocasiones en las que sonreía, se volvía evidente que había sido guapo de joven.

			—Si me entero de que has vuelto a llenar el fondo de tierra, te envenenaré el té.

			Me puso un bulto envuelto en los brazos.

			—Toma.

			Desconcertada, le di la vuelta.

			—¿Para mí?

			Señaló la tienda vacía con el bastón.

			—¿Te has dado un golpe en la cabeza, niña?

			Retiré la tela con cautela esperando que, de un momento a otro, me explotara en la cara, pero descubrí un par de guantes dorados preciosos. Eran más suaves que el ala de una paloma y, probablemente, costarían más que cualquier cosa que pudiera comprar con mi dinero. Levanté uno con admiración.

			—Rory, esto es demasiado.

			Apenas me contuve de ponérmelos. Los dejé con sumo cuidado sobre el mostrador y corrí a lavarme las manos manchadas. No quedaban paños limpios, así que me sequé en la túnica de Rory y me gané un manotazo en la oreja.

			Los guantes me sentaban de maravilla. Suaves y flexibles, cedían cuando flexionaba los dedos.

			Levanté las manos ante el farol para inspeccionarlos más de cerca. Tendrían un precio elevado en el mercado. Aunque no pretendía venderlos enseguida, por supuesto. A Rory le gustaba fingir que tenía la misma profundidad emocional que una cuchara, pero le dolería que me deshiciera de su regalo el día después de recibirlo. No costaba encontrar mercados en Omal. Las aldeas bajas siempre necesitaban comida y suministros. Comerciar unos con otros era más fácil que suplicar migajas del palacio.

			El anciano sonrió brevemente.

			—Feliz cumpleaños, Sylvia.

			Sylvia. Mi primera mentira y también mi favorita. Apreté los puños.

			—¿Un regalo de consolación para la eterna solterona?

			En cinco años, Rory no había olvidado ni una sola vez la fecha de cumpleaños que me había inventado.

			—No creo que se te pueda considerar eterna solterona con apenas veinte años.

			A decir verdad, ya estaba a mitad de camino de los veintiuno. Otra mentira.

			—Eres tan viejo como el tiempo. Seguro que todo aquello que está por debajo de cien debe parecerte joven.

			Me dio un golpe con el bastón.

			—Ya es hora de que las solteronas se vayan a dormir.

			Salí de la tienda más animada. Me ajusté la capa alrededor de los hombros y me até la capucha debajo de la barbilla. Tenía que completar una tarea más antes de reunirme por fin con mi cama e implicaba adentrarme en la silenciosa aldea. Esas eran las horas en las que la mente se desbocaba, en las que la mampostería hueca se convertía en susurros de shaiatín, y los rasguños de las alimañas, en sonidos de muertos inquietos.

			Era consciente de la facilidad con la que el miedo transformaba las sombras en figuras macabras. Llevaba años sin dormir una noche del tirón y algunos días no confiaba en nada más que mi aliento y el suelo bajo mis pies. La diferencia entre los demás aldeanos y yo era que yo conocía los nombres de mis monstruos. Sabía qué aspecto tendrían si me encontraban y no me hacía falta imaginarme el destino que me depa­raría.

			Mahair era un pueblo pequeño, pero tenía una larga historia. Los niños aprendían los relatos que les contaban sus madres, padres y abuelos. La superstición mantenía a Mahair con vida mucho después de que el tiempo hubiera pasado una nueva página para sus habitantes.

			También mantenía mi negocio.

			En lugar de ir directa al refugio de Raya, me adentré por el camino de los vagabundos. Restos de masa empapada en miel y grasa marcaban el sitio donde las hijas del halawani picoteaban entre encargo y encargo, sentadas en el escalón de cemento delante de la pastelería de sus padres. Esquivando a los perros que husmeaban los restos, comprobé que no hubiera nadie que pudiera informar a Rory de mis movimientos.

			Rory y yo teníamos la tradición de perdonarnos. No obstante, si descubría que estaba atendiendo a omalianos en su nombre, vendiendo brebajes inútiles a quienes eran lo bastante supersticiosos para comprarlos…, bueno, dudaba que me perdonara por semejante transgresión. Los «remedios» que preparaba para mis clientes eran inofensivos. Hierbas aplastadas y licores alterados. La mayor parte del tiempo, las dolencias que pretendían curar eran más ridículas de lo que pudiera meter en el bote.

			La casa que buscaba estaba a diez minutos a pie del refugio de Raya. Demasiado cerca para mi tranquilidad. Goteaba agua por el tejado hundido, desde donde se extendía una cuerda para tender estirada de gancho a gancho. Un par de prendas de ropa interior habían caído al suelo. Las aparté de una patada. Raya me había enseñado años antes a esconder la ropa interior en el tendedero enganchándola tras una prenda más grande. Yo no había entendido la necesidad de tanta discreción. Seguía sin hacerlo. Pero esta noche el tiempo era un recurso limitado y no lo desperdiciaría evitando la vergüenza de unos omalianos por tener la prueba definitiva de que llevaban ropa interior.

			Se abrió la puerta.

			—Sylvia, menos mal —﻿dijo Zeinab﻿—. Hoy se encuentra peor.

			Intenté limpiarme las botas embarradas golpeando con ellas el borde de la puerta y entré.

			—¿Dónde está?

			Seguí a Zeinab hasta la última habitación del corto pasillo. Una bocanada de incienso nos invadió cuando abrió la puerta. Abaniqué la niebla blanca que flotaba en el aire. Una anciana arrugada se mecía de delante hacia atrás en el suelo con manchas de sangre en los brazos, donde se había clavado las uñas. Zeinab cerró y se mantuvo a una distancia segura. Las lágrimas inundaban sus grandes ojos avellana.

			—He intentado darle un baño y me ha hecho esto. —﻿Zeinab se levantó la manga de la abaya y dejó al descubierto un mapa de arañazos rojos.

			—Bien. —﻿Coloqué la bolsa sobre la mesa﻿—. Te avisaré cuando haya terminado.

			No me costó reducir a la anciana con un tónico. Me situé tras ella y le pasé un brazo por el cuello. Me tiró de la manga y abrió la boca para jadear, momento que aproveché para verterle el tónico por la garganta mientras aflojaba el brazo lo suficiente para permitir que tragara. Cuando estuve segura de que no iba a escupirlo, la solté y me reajusté la manga. Me escupió a los talones y me mostró unos dientes ensangrentados porque se había mordido el labio.

			Fue cuestión de minutos. Mis talentos, por dudosos que fueran, se centraban en un engaño rápido y certero. Una vez en la puerta, dejé que Zeinab me deslizara un puñado de monedas en el bolsillo de la capa y fingí sorpresa. Nunca entendería a los omalianos y su falsa modestia.

			—Recuerda…

			Zeinab asintió con impaciencia.

			—Sí, sí. No diré ni una palabra de esto. Han pasado años, Sylvia. Si el boticario se entera de algo en algún momento, no será por mí.

			Parecía bastante segura de sí misma para ser una mujer que nunca se molestaba en preguntar qué llevaba el tónico que le vertía regularmente a su madre por la garganta. Me despedí de ella con aire distraído y me guardé la daga en el mismo bolsillo que las monedas.

			Charcos de lluvia maloliente plagaban el camino de tierra lleno de baches. La mayor parte de las casas de la calle podían considerarse chozas, con los techos de paja agitándose sobre las paredes formadas por barro y parches irregulares de ladrillo. Esquivé una hilera de estiércol verde de mula con un punzante olor a hierba y agua estancada.

			¿Habría excrementos en las calles de las aldeas altas de Omal?

			La vecina de Zeinab había esparcido plumas de gallina frente a su puerta para presumir de buena fortuna ante sus vecinos. Su hija se había casado con un comerciante de Dawar y la dote había sido tal que les permitiría comer pollo todo el mes. De ahora en adelante, las prendas más finas envolverían el cuerpo de esa muchacha, la carne más selecta y las verduras más apetitosas llenarían su plato y nunca más tendría que sortear excrementos de mula en Mahair.

			Doblé la esquina contando con aire ausente las monedas de mi bolsillo y me choché contra un cuerpo.

			Me tambaleé y recuperé el equilibrio al apoyarme en un montón de ladrillos de arcilla agrietados. El soldado de Ni­zahl no se movió, solo frunció el ceño.

			—Identifícate.

			El pánico desplegó las alas en mi garganta. Aunque no había un toque de queda que restringiera nuestros movimientos por la aldea, no eran muchos los que se arriesgaban a dar un paseo nocturno. Los soldados de Ni­zahl solían patrullar en pareja, lo cual implicaba que el compañero de este hombre probablemente estaría acosando a otra persona al otro lado del pueblo.

			Reprimí el pánico y lo obligué a plegar sus alas temblorosas. El miedo era una plaga, su único propósito era extenderse hasta destrozar cada pensamiento e instinto.

			Bajé la mirada de inmediato, puesto que sostenérsela a un soldado de Ni­zahl solo podía causar problemas.

			—Me llamo Sylvia. Vivo en el refugio de Raya y soy aprendiza del boticario Rory. Me disculpo por sobresaltarlo. Una anciana necesitaba un tratamiento urgente y mi jefe está indispuesto.

			A juzgar por las arrugas de su rostro, el soldado estaría cerca de los cincuenta. Si hubiera sido un patrullero omaliano, su edad habría importado poco. Pero los soldados de Ni­zahl solían sufrir muertes prematuras y sangrientas. Si este hombre había sobrevivido lo suficiente para tener arrugas en la frente, significaba que, o bien era un adversario letal, o bien era un cobarde.

			—¿Cómo se llama tu padre?

			—Soy pupila en el refugio de Raya —﻿repetí. Debía de ser nuevo en Mahair, puesto que todo el mundo conocía el orfanato de Raya en la colina﻿—. No tengo madre ni padre.

			No insistió en el tema.

			—¿Has presenciado algún tipo de actividad que pueda llevar a la captura de un jasadí?

			A pesar de que era una pregunta habitual de los soldados con la intención de fomentar la vigilancia ante cualquier indicio de magia, me estremecí por dentro. El arresto más reciente de un jasadí en nuestra aldea había tenido lugar hacía tan solo un mes. Por los rumores, me enteré de que una chica había asegurado ver a su amiga arreglando una grieta del suelo con un gesto de la mano. Había oído todo tipo de elogios dirigidos a la joven por su valentía al delatar a una quinceañera. Elogios y celos… Todos anhelaban tener la oportunidad de convertirse en héroes.

			—No. —﻿Llevaba cinco años sin ver a otro jasadí.

			Frunció los labios.

			—¿El nombre de la anciana?

			—Aya, pero la cuida su hija Zeinab. Puedo acompañarlo hasta su casa, si lo desea. —﻿Zeinab era astuta, tendría una mentira preparada para una ocasión así.

			—No es necesario. —﻿Agitó una mano por encima del hombro﻿—. Puedes continuar. Mantente lejos del camino de los vagabundos.

			Algo bueno que tenían los soldados de Ni­zahl mayores era que se mostraban menos propensos a las bravuconadas y a las despiadadas tácticas de interrogatorio que aplicaban sus compañeros más jóvenes. Agaché la cabeza en señal de gratitud y pasé a toda velocidad junto a él.

			Unos minutos después, entré en el refugio de Raya. Por el aroma de la cera, no había pasado mucho tiempo desde que se había acostado la última chica. Aliviada al ver que habían olvidado mi cumpleaños, me quité las botas en la puerta. Raya se había reunido ese día con los comerciantes de telas. Negociar siempre la dejaba de mal humor. El único reconocimiento por mi cumpleaños sería un desayuno de fetir mantecoso y hojaldrado con melaza por la mañana.

			Cuando abrí la puerta de mi cuarto, me recibió una ráfaga de calor. Por el pelo bendito de Baira, otra vez no.

			—Raya te va a arrancar la piel a tiras. Falta una semana para la walima.

			Marek parecía absorto frente a la hoguera, atizando las brasas con una varilla fina. El cabello dorado le brillaba bajo el resplandor. Junto a las herramientas de costura de Sefa yacía un revoltijo de tela y el inicio de lo que podría ser un vestido.

			—Eso es —﻿dijo Sefa mojando un trozo de carne chamuscada en el caldo﻿—. Estoy ahogando mis penas en caldo robado por la maldita walima. ¡Mira este vestido! Es un vestido del que los demás se reirían.

			—¿Qué está haciendo Marek con el fuego? —﻿pregunté optando por ignorar sus problemas con la ropa. A la mañana siguiente, Sefa le entregaría a Raya un vestido perfecto con una sonrisa y los ojos inyectados en sangre. Formarse con una de las mejores modistas de Omal no estaba al alcance de quienes se doblegaban bajo presión.

			—Está intentando tostar sus malditas semillas. —﻿Sefa olfateó﻿—. Hemos hecho que tu habitación huela a cocina de taberna. Lo siento. En nuestra defensa, nos hemos reunido para lamentar una terrible pérdida.

			—¿Una pérdida? —﻿Me senté junto al pozo de piedra y me froté las manos frente a las llamas crepitantes.

			Marek me pasó uno de los cálices privados de Raya. Esa mujer iba a despellejarnos como si fuéramos venado.

			—Ignórala. Solo queríamos aprovecharnos de tu chimenea —﻿dijo﻿—. Estoy seguro de que Yuli está enseñando a su rebaño a matarme. Hoy casi me tiran a un canal.

			—¿Has hecho algo para enfadar a Yuli o a los bueyes?

			—No —﻿repuso Marek con aire apesadumbrado.

			Hice rodar el cáliz entre las palmas y entorné los ojos.

			—Marek.

			—Puede que usara los establos de los caballos para… entretener… —﻿dejó escapar un suspiro de sufrimiento﻿— a su hija.

			Sefa y yo gemimos al mismo tiempo. No era la primera vez que Marek se metía en problemas buscando una sonrisa coqueta o una palabra amable. Era absurdamente guapo, de cabello rubio y ojos verdes, y poseía una delgadez que ocultaba su verdadera fuerza. Para compensar su aspecto, había decidido convertirse en aprendiz de Yuli, el granjero más exigente de Mahair. Al pasar los días cargando carretas y pastoreando bueyes, Marek se había vuelto indispensable para cualquier comerciante del pueblo. Había logrado ganarse su respeto porque existían pocas cosas en Mahair que se valoraran más que unas manos encallecidas y una frente perlada de sudor.

			También era el motivo por el que toleraban la hilera de corazones rotos que iba dejando a su paso.

			Como no quería seguir siendo ignorada, Sefa prosiguió:

			—¡Tu juventud, Sylvia! ¡Estamos lamentando la pérdida de tu juventud! A los veinte años estás viviendo menos aventuras que los chavales del pueblo.

			Me terminé el agua y le tendí el cáliz a Marek para que me sirviera más.

			—Vivo muchas aventuras.

			—No hablo de cuántas veces puedes matar a tu higuera antes de que perezca para siempre —﻿resopló Sefa﻿—. Si me hubieras acompañado la semana pasada a soltar a los gallos del gallinero de Nadia…

			—Nadia te ha prohibido la entrada a su tienda de por vida —﻿intervino Marek. Qué osadía la suya al interrumpir a Sefa en mitad de una diatriba. Recogió una semilla ennegrecida y se la pasó de una mano a la otra para enfriarla﻿—. Deja en paz a Sylvia. No hay un único tipo de aventura.

			A Sefa se le dilataron las fosas nasales, pero Marek ni se inmutó. Se comunicaban de esa extraña forma silenciosa propia de quienes están unidos por algo más fuerte que la sangre y más firme que una crianza compartida. Lo sabía porque había sido testigo de cientos de conversaciones mudas entre ambos a lo largo de los últimos cinco años.

			—No estoy matando a mi higuera. —﻿Me levanté﻿—. Estoy cultivando su espíritu de luchadora.

			—No me mires así —﻿le dijo Marek a Sefa con un suspiro﻿—. Perdón por haberte interrumpido. —﻿Alzó una semilla agrietada.

			Sefa dejó la mano colgando en el aire durante cuarenta segundos antes de coger la semilla.

			—¿Me ayudas a hacerle el dobladillo a esta manga?

			Con una sonrisa pícara, Marek le mostró las palmas sucias de hollín. Sefa puso los ojos en blanco.

			Observé ese último intercambio con desconcierto. Nunca dejaría de asombrarme la facilidad con la que existían el uno al lado del otro. Su inusual devoción había provocado curiosidad entre las demás pupilas del refugio. Marek se había partido de la risa la primera vez que una joven le preguntó si Sefa y él tenían pensado casarse.

			—Sefa no se va a casar con nadie. Nos queremos de un modo distinto.

			La pupila había batido las pestañas porque Marek era el único chico del refugio y su rostro lo condenaba a pasarse la vida arrancando suspiros melancólicos a su paso.

			—¿Y tú qué? —﻿inquirió la pupila.

			Sefa, quien estaba sonriendo mientras tejía en una esquina, se había puesto seria. Solo Raya y yo apreciábamos la tristeza con la que miraba a Marek, la culpa que se ocultaba en sus ojos marrones.

			—Estoy ligado a Sefa en espíritu, no en el lecho. —﻿Marek le agitó el pelo a la joven, quien gritó y le dio un manotazo﻿—. La seguiré a donde vaya.

			Para subrayar aún más su locura, la pareja me había acogido alegremente en cuanto Rory me dejó en la puerta de Raya. Yo era casi una salvaje con pocas aptitudes para la amistad, pero eso no los disuadió. No me estaba adaptando bien a la aldea omaliana, desconcertada por sus costumbres y creencias más sencillas. «Frótate entre los hombros y morirás de manera prematura». «Come con la mano izquierda el primer día del mes». «No cruces las piernas en presencia de ancianos». «Sé la última persona en sentarte a la mesa y la primera en levantarte». Tampoco ayudaba que mi piel bronceada fuera unos tonos más oscura que su típica tez olivácea. Me mimetizaba mejor con los orbanianos, puesto que en el reino del norte se pasaban la mayor parte del día al sol. Cuando Sefa se había dado cuenta de que evitaba vestir de blanco, había colocado su mano oscura junto a la mía y me había dicho: «Tienen envidia de que absorbiéramos todo su color».

			En casa, las cosas no eran mucho más sencillas. En el refugio, todos tenían una historia horripilante que los atormentaba en sueños. El hecho de que estuviera a punto de darle un puñetazo en la nariz a otra pupila cuando esta había intentado abrazarme tampoco contribuyó a mi buena imagen. A pesar del sermón de dos horas que me había echado Raya, el incidente dejó clara mi aversión al contacto físico. 

			Por alguna razón inconcebible, Sefa y Marek no se habían asustado. Sin embargo, Sefa parecía demasiado preocupada por su nariz.

			Colgué la capa con delicadeza en el armario y pasé el dedo por el cuello carcomido por las polillas. No sobreviviría a otro invierno, pero se me formaba un nudo en la garganta cuando pensaba en tirarla. La gente de mi condición no podíamos permitirnos desarrollar apegos emocionales. En cualquier momento, alguien podría apuntarme con una espada al grito de «jasadí» y poner fin a mi falsa identidad y a la vida que había construido alrededor de esta. Me aparté de la capa y cerré el puño. Tenía que arrancar la tristeza de raíz antes de que extendiera las ramas. Una huérfana normal de Mahair podría aferrarse a esta capa desgastada, lo primero que había comprado con el dinero que tanto le había costado ganar.

			Una fugitiva del reino calcinado no.

			Giré las palmas de las manos hacia arriba para probar los grilletes de plata que me rodeaban las muñecas. Aunque eran invisibles para cualquier ojo que no fuera el mío, había tardado mucho en dejar de emparanoiarme cada vez que alguien posaba la mirada en esa zona. Se flexionaban con mis movimientos como si fueran una especie de segunda piel, y solo mi magia atrapada podía moverlos y apretarlos a su antojo.

			Esa magia me marcaba como jasadí. Era el motivo por el que Ni­zahl había creado perímetros en los bosques y enviado a sus soldados a patrullar por los reinos. Me había pasado la mayor parte de mi vida resentida con los grilletes. ¿Era justo que nos sentenciaran a los jasadíes por nuestra magia cuando yo ni siquiera podía acceder a la fuente de mi condena? Mis poderes llevaban atrapados en esos grilletes desde que era pequeña. Supongo que mis abuelos no previeron que iban a morir y que quedarían aferrados a mí para siempre.

			Escondí el regalo de Rory en el armario bajo los pliegues del más largo de mis vestidos. Las pupilas rara vez nos arriesgábamos a desatar la ira de Raya robando, pero la desesperación provocada por un duro invierno podía convertir en ladrón a cualquiera. Acaricié uno de los guantes y sentí un intenso cariño en el pecho. ¿Cuánto se habría gastado Rory, a pesar de que sabía que tendría pocas oportunidades de usarlos?

			—Queríamos enseñarte algo —﻿dijo Marek. Su voz me trajo de vuelta a la realidad y cerré el armario de un portazo, regañándome a mí misma. ¿Qué más daba cuánto se hubiera gastado Rory? Cualquier cosa que no necesitara para sobrevivir sería desechada o vendida, y estos guantes no eran ninguna excepción.

			Sefa se levantó y se alisó la tela del regazo. Resopló al ver mi expresión.

			—Por la tumba mancillada de Rovial, mírala, Marek. Cualquiera podría pensar que tenemos planeado enterrarla en el bosque.

			—¿Y no es así? —﻿preguntó Marek con el ceño fruncido.

			—Quedáis los dos desterrados de mi habitación. Para siempre.

			Los seguí al exterior y pasamos por delante de las hileras de ropa tendida y el lamentable jardín. Construido en lo alto de una colina cubierta de hierba, el refugio de Raya vigilaba todo el pueblo hasta la carretera principal.

			La mayoría de las casas de Mahair estaban apiladas unas sobre otras en forma de edificios robustos de tres pisos, cuyas paredes presentaban profundas grietas y parecían a punto de desmoronarse. Los aldeanos criaban animales en los tejados y se aseguraban así un suministro constante de pollos y conejos que les permitía sortear la escasez de alimentos mensual. El ganado deambulaba por los campos que bordeaban el bosque Essam, cercado por la muralla kilométrica que rodeaba Mahair. Al otro lado de la muralla, la oscuridad dominaba toda la extensión del bosque Essam. La luz de la luna de­saparecía detrás de los árboles y se perdía en la negrura del horizonte.

			Delante de mí, Marek y Sefa evitaban mirar el bosque. Habían llegado a Mahair con dieciséis años, dos años antes que yo. No sabía si habían adoptado las peculiares costumbres de Mahair o si dichas prácticas estaban más extendidas de lo que yo pensaba.

			El día después de mi salida del Essam, me había pasado la noche sentada en la colina, contemplando el lugar exacto en el que los farolillos de Mahair desaparecían en el vacío del bosque. Escapar del Essam había estado a punto de acabar con mi vida. Quería confirmarme a mí misma que esta aldea y el techo que tenía sobre la cabeza no eran una cruel pesadilla y que, en cuanto cerrara los ojos, no los abriría de nuevo bajo un cielo sin estrellas al oír el crujido de las ramas.

			Raya había salido del refugio hecha una furia y me había arrastrado al interior, donde me había echado un sermón sobre los riesgos de mirar directamente al bosque Essam y atraer a espíritus malévolos de la oscuridad. Como si mi sola atención pudiera convocarlos.

			Me había pasado cinco años viviendo en ese bosque. No me daba miedo la oscuridad. En lo que no podía confiar era en todo aquello que quedaba fuera de los confines del Essam.

			—¡Mirad! —﻿anunció Sefa señalando una maraña de plantas.

			Nos detuvimos en la parte trasera del refugio, justo donde había escondido la pequeña higuera que le había comprado a un mercader lukubí en el último mercado. No estaba segura de por qué lo había hecho. Cuidar una planta me recordaba a Jasad, era algo con raíces que no podría llevarme conmigo en caso de emergencia…, una vergüenza. Otra señal de la debilidad que había permitido que se asentara en mí.

			Las hojas de mi higuera colgaban con aire lastimero. Hurgué la tierra. ¿Se estarían burlando de mi técnica de plantación?

			—No le gusta. Te dije que tendríamos que haberle comprado una capa nueva —﻿suspiró Marek.

			—¿Con qué dinero? ¿Acaso ahora eres rico? —﻿Sefa me miró fijamente﻿—. ¿No te gusta?

			Observé la planta con los ojos entornados. ¿La habían regado durante mi ausencia? ¿Qué era lo que se suponía que tenía que gustarme? Sefa crispó el rostro, así que me apresuré a decir:

			—¡Me encanta! Es… maravilloso, en serio. Gracias.

			—Ah. No lo has visto, ¿verdad? —﻿Marek se echó a reír﻿—. Sefa ha olvidado que ella es del tamaño de un dedal y lo ha ocultado de tu vista.

			—¡Tengo una estatura media! No puedes culparme por ser amiga de una mujer que es lo bastante alta para hacerle cosquillas a la luna —﻿protestó Sefa.

			Me agaché junto a la planta. Detrás de la cortina de hojas amarillentas, vi una cesta de paja entretejida con una docena de caramelos de semillas de sésamo. Me encantaban esos cuadraditos quebradizos rompedores de dientes. Siempre me aseguraba de comprar algunos en el mercado si había ahorrado lo suficiente para poder permitírmelos.

			—Y los han hecho con miel de la buena, no de la terrosa —﻿agregó Marek.

			—Feliz cumpleaños, Sylvia —﻿dijo Sefa﻿—. Por cortesía, me abstendré de abrazarte.

			¿Primero Rory y ahora esto? Carraspeé. En un pueblo de estómagos vacíos y campos moribundos, cualquier gesto de amabilidad tenía un coste.

			—Solo queríais verme sonreír con los dientes llenos de sé­samo.

			Marek rio.

			—Ah, sí. Has descubierto nuestro gran plan. Queríamos arruinar esa sonrisa que surge una vez cada quince años.

			Le di una leve colleja. Era todo el contacto físico que podía soportar, pero expresaba mi gratitud.

			Volvimos al refugio y nos acomodamos alrededor de la chimenea ya apagada. Marek rebuscó entre las cenizas con la esperanza de encontrar alguna semilla que se hubiera salvado. Sefa se recostó en el suelo con los pies sobre la pierna de Marek.

			—¿Arin o Felix?

			Me dejé caer en la cama y emprendí la tediosa tarea de desenredarme los rizos de ese nudo enmarañado que pretendía ser una trenza. Había guardado los caramelos de semillas de sésamo a salvo en mi armario. Los regalos no podían haber llegado en mejor momento. En cuanto Sefa y Marek se quedaran dormidos, cogería todo lo necesario para mi viaje de vuelta al bosque.

			—Son los nombres de los herederos de Ni­zahl y Omal.

			—Sylvia —﻿insistió Sefa lanzándome una semilla a la frente﻿—. Te han seleccionado para asistir al Baile de la Victoria del brazo de uno de los herederos. ¿Arin o Felix?

			Marek gimió y se tapó los ojos con el codo. Tenía hollín en las comisuras de los labios. Ninguno comprendíamos por qué a Sefa le gustaba tanto soñar con intrigas en cortes lejanas. Aseguraba que disfrutaba de la estética del romance, pese a no creer en él. Se había desposado con el espíritu aventurero de muy pequeña, en cuanto se dio cuenta de que las locuras de la lujuria y el amor no tenían ningún poder sobre ella.

			Suspiré y cedí al juego de Sefa. Felix de Omal no reconocería el trabajo duro ni aunque se postrara ante sus zapatos impecables. Había escuchado su discurso tras una cosecha particularmente despiadada. Se había presentado con sus vestiduras hiladas a mano y sus carruajes dorados para pronunciar discursos tan vacíos como el espacio entre sus orejas. Peor aún, había dado rienda suelta a los soldados de Ni­zahl y reservado su férrea resistencia a la intrusión para las clases altas de la sociedad omaliana.

			—Felix es un cobarde incompetente y cree que las aldeas bajas están pobladas por salvajes —﻿resopló Marek dando voz a mi opinión﻿—. Ni siquiera me fiaría de él para hervir agua. Al menos, los demás herederos son inteligentes, aunque sean igual de despreciables.

			Al oír lo de «despreciables», mis pensamientos vagaron a Arin de Ni­zahl, el único hijo del supremo Rawain.

			De cabello plateado, despiadado, heredero y comandante de las inigualables fuerzas de Ni­zahl, llevaba desde los trece años entrenando a soldados que le doblaban la edad. Siempre había pensado que la sed de sangre del supremo Rawain no tenía parangón, puesto que su amable corazón había sido el responsable del asesinato de mi familia, tras quemar Jasad hasta los cimientos y obligar a esconderse a todos los jasadíes supervivientes. No obstante, si los rumores sobre su heredero eran ciertos, podía sentirme agradecida de que Arin no fuese más que un adolescente durante el asalto. Con el heredero de Ni­zahl a la cabeza, dudaba que hubiera logrado sobrevivir ni un solo jasadí.

			La presencia constante de soldados de Ni­zahl era algo común en los cuatro reinos. Un síntoma incurable de su supremacía militar. No obstante, la imagen del heredero fuera de sus tierras presagiaba la condena: implicaba que había encontrado un cúmulo de jasadíes o una fuente de magia de gran magnitud. Reprimí un escalofrío. Si Arin o Ni­zahl se acercaran a menos de un día a caballo de Mahair, me esfumaría con mayor rapidez que el alcohol en un funeral.

			—¿Sylvia? —﻿preguntó Marek. Tanto él como Sefa mostraban sus habituales expresiones de preocupación. Me habían caído pelos negros en el regazo al soltarme la trenza. Los enrollé en una bola y los lancé a la chimenea, donde los observé convertirse en cenizas.

			—Lo siento —﻿dije﻿—. Se me ha olvidado la pregunta.

			Como de costumbre, pensar en Ni­zahl había despertado un odio visceral en mi interior. Ya no era capaz de arrojar magia en arrebatos de emoción, solo me quedaba la fantasía. Me imaginé cara a cara con el supremo Rawain en el reino que había devastado. Le clavaría el cetro en las partes más blandas de su estómago y contemplaría cómo la crueldad abandonaba sus ojos azules. Lo dejaría plantado en las escaleras del palacio caído para que los espíritus de los muertos de Jasad se dieran un festín con él.

			—Ah, sí, un heredero. —﻿Me tomé una pausa﻿—. Sorn.

			—¿El heredero de Orban? —﻿inquirió Sefa con las cejas enarcadas﻿—. ¿Te gusta el salvajismo? ¿Tienes hambre de peligro?

			Le guiñé el ojo.

			—¿Qué peligro puede suponer un salvaje?
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Capítulo dos

			Mucho después de que toda la gente decente estuviera dormida, salí del refugio.

			Rodeé la cesta con ambos brazos mientras bajaba la colina a toda velocidad. La capucha me cubría la frente. Los rizos, acumulados en la nuca, me protegían del viento helado. Odiaba marcharme del refugio sin trenzarme el pelo, puesto que mi cortina de rizos era el arma perfecta para cualquier enemigo que quisiera hacerme girar por los aires como un lazo para atrapar reses. La visita improvisada de Marek y Sefa me había obligado a ajustar el horario.

			La noche había caído sobre Mahair y una densa niebla flotaba entre las tiendas cerradas. En tres horas, Yuli despertaría a los chicos que dormían en el establo para que limpiaran el suelo y soltaran a las vacas para que pastaran. Los niños harían cola ante la panadería con bandejas de madera caladas cargadas al hombro para llevar el desayuno a sus familias. Mahair, como el resto de Omal, tenía más vida durante el día.

			Me detuve al final de la colina y observé el sendero. Vivíamos justo detrás del camino de los vagabundos, pero estos sabían que más les valía no meterse conmigo. Los soldados eran el auténtico problema. No podía arriesgarme a toparme de nuevo con la patrulla. Solo cambiaban de turno dos veces: al amanecer y al anochecer.

			Tras asegurarme de que el camino estaba despejado, agarré bien la cesta y seguí andando. Las ruedas de una carreta habían dejado surcos profundos en el suelo. Caminé por encima de su rastro, ocultando mis pisadas en la tierra ya revuelta. Una preocupación algo estúpida, teniendo en cuenta el rígido horario de sueño de Mahair. Había pocas casas y establecimientos que se molestaran en invertir en faroles exteriores y, si lo hacían, optaban por los que tenían forma de concha y usaban el aceite justo para iluminar su entorno inmediato. El único farol de toda la calle colgaba de un balcón a seis edificios de distancia.

			Lo que recordaba de mi infancia en Jasad no llenaría el bolsillo de un pobre, pero sabía que éramos gente nocturna. Al igual que no había dos pueblos idénticos en Omal, cada vilayato de Jasad tenía unas costumbres ligeramente diferentes. Por las noches, las hijas de las familias adineradas cambiaban sus galas por ropa de calle y se perseguían durante kilómetros. Los hombres se reunían para tomar el té y jugar a juegos de mesa, y sus risas y gritos de alegría se oían por toda la calle. Y, en cada vilayato, la magia impregnaba el aire. Animaba el cielo, retumbaba en la tierra. Nací en un lugar donde la magia significaba dicha. Celebración y seguridad.

			Crucé la calle perdida en mis pensamientos. Un higo chumbo cayó de debajo de la manta que había arrojado sobre la cesta.

			—Por el hacha sangrienta de Dania —﻿maldije recogiendo la condenada fruta con el borde de la túnica.

			Los caramelos de semillas de sésamo habían aumentado el volumen de los suministros de emergencia de esta semana. ¿Por qué los había metido en la cesta? Como si fuera a estar de humor para dulces si surgía la necesidad repentina de huir de Mahair. Me imaginé dándome un capricho mientras me escondía en un desfiladero lleno de cenizas de muertos.

			Un muro medio desmoronado de ladrillos, barro y paja separaba Mahair del bosque. Palpé con cautela una piedra angular. Una nube de polvo brotó por la presión. Malditos fueran los awalín. A veces odiaba este sitio.

			Los muros eran una reliquia de los tiempos pasados, cuando los monstruos acechaban en las fronteras de los reinos y se alimentaban de los rastros de magia que quedaban entre los árboles. Eran unas criaturas aterradoras con cuernos más largos que mi brazo y unas colas como espadas afiladas. Unos monstruos más pensativos, con rostros encantadores y una mano que te atraía dulcemente hasta tu horrible final. La magia había plagado el Essam durante la mayor parte de su existencia y, donde había magia, aparecían monstruos.

			Si los monstruos hubieran querido entrar en el pueblo, no los habría detenido un simple muro, pero supongo que proporcionaba cierta sensación de seguridad a las gentes de Mahair. Limpié el polvo que cubría las palabras grabadas en la piedra caliza.

			«Que podamos vivir las vidas que se les negaron a nuestros antepasados».

			Mi abuela me había contado que los monstruos ya estaban desapareciendo cuando Ni­zahl descendió sobre el bosque en oleadas poderosas y aplastantes treinta y tres años atrás. El asedio fue largo y letal. Los monstruos huyeron a las aldeas que se encontraban cerca de la linde del bosque y masacraron a poblaciones enteras.

			Me acerqué al muro y seguí moviéndome. La purga de monstruos no fue la primera campaña de Ni­zahl contra la magia, pero sí la más efectiva. Para los demás reinos, tener que enterrar a sus muertos no fue una consecuencia del asalto mal planeado del anterior supremo, sino de la magia misma. La magia engendraba monstruos y los monstruos mataban sin discriminación.

			Aquello supuso la primera señal de la condena de Jasad.

			Me separé del muro para pasar entre los montones de paja que bloqueaban el camino. Los niños solían entrar sigilosamente en el Essam, así que habían colocado obstáculos al azar alrededor del pueblo para mantenerlos dentro.

			Un burro ahuyentó perezosamente a una mosca de su oreja y abrió las enormes fosas nasales al verme. ¡Por fin! Exhalé al ver una grieta entre las hileras de ladrillos. Prefería usar el muro que había detrás del camino de los vagabundos, pero el encuentro con el soldado de Ni­zahl me había puesto nerviosa. A esas horas, era más difícil quitarse de encima una patrulla que librar a un perro de sus pulgas. La cesta apenas cabía por el agujero; sin embargo, así podía adentrarme en el bosque sin necesidad de arriesgarme a usar el camino principal.

			El burro rebuznó, irritado por mi prolongada presencia. Me dio un vuelco el corazón y me apresuré a meter la cesta por la grieta. Alguien podría asomar la cabeza para comprobar si había algún intruso y verme merodeando por el terreno.

			Era la excusa que me puse a mí misma para estar a punto de arrancarme el brazo al pasar todo el cuerpo por el agujero. No tenía nada que ver con la antigua superstición jasadí que aseguraba que los burros rebuznaban al ver un espíritu maligno. En abso­luto.

			Cogí la cesta y continué hacia el bosque. Esquivé las ramas y los charcos de barro y estuve a nada de chocar contra un árbol. Detestaba la excursión mensual al desfiladero cargada con la comida que era menos probable que se echara a perder entre la maleza húmeda. En especial durante el invierno, cuando el viento de­sataba su venganza particular sobre mi capa raída.

			Llegué a la hilera de árboles marcados con el cuervo de Ni­zahl. Iba contra las reglas cruzar la línea sin permiso explícito. Nadie en su sano juicio se arriesgaría a traspasarla y proporcionar a los soldados aburridos y sedientos de sangre una excusa para atacarlos.

			El cuervo me miró. Una punzada de incomodidad me atravesó el estómago. De repente, era plenamente consciente del silencio del bosque, de su impenetrable oscuridad.

			Si no me hubiera pasado cinco años de mi vida viviendo en ese bosque, me habría dado la vuelta y regresado directa a Mahair.

			—Crees que eres la criatura más aterradora de este bosque, pero te equivocas —﻿le dije al cuervo﻿—. Soy yo.

			Sosteniendo la cesta con más fuerza, atravesé la hilera de árboles marcados y seguí andando. Esta excursión, y por lo tanto el traspaso, era algo necesario. Vivía a pesar de la voluntad de quienes querían verme muerta por la magia que me corría por las venas. No importaba que mis venas fueran el único lugar en el que esta existía. Con los grilletes, ni siquiera podría aplastar un mosquito con mis poderes, mucho menos usarlos para defenderme.

			Me miré las muñecas. Los grilletes relucían con un presuntuoso brillo plateado.

			Rodeé una zona de musgo húmedo y mi pie no encontró la tierra. Un grito surgió y murió en mis labios cuando el suelo cedió.

			—Uf.

			Saqué la bota goteante del barro. Todavía faltaban cinco kilómetros para llegar al desfiladero. Con un suspiro, me cambié la cesta de brazo. Iba a tener que darme prisa si quería volver antes de que Raya hiciera su revisión matutina.

			A medida que me adentraba en el bosque, se me fueron relajando los músculos. Las arrugas de mi frente y la tensa curvatura de mis labios se calmaron. El bosque… me conocía tan bien como yo a él. Las ramas parecían ondearse a modo de saludo sobre mí. Una banda de lagartijas blancas pasó corriendo junto a mi pie y los pequeños reptiles subieron por un árbol. Un ligero aroma a putrefacción flotaba en la neblina y resaltaba los matices más cálidos de la madera y el rocío.

			Tarareé una alegre melodía lukubí que había oído en el duqan y repasé mis tareas para el día siguiente. Los preparativos para la walima habían sumido a Mahair en un frenesí. La celebración del Alcalah no era un asunto menor. Me estremecí al pensar en la afluencia de desconocidos que había inundado el pueblo durante la última walima, tres años antes. Me había costado mucho contenerme para no huir al bosque hasta que terminara.

			Noté un chapoteo en el tobillo cuando un caramelo de semillas de sésamo cayó de la cesta y aterrizó en el charco. Por los cuernos retorcidos de Kapastra, esos caramelos eran una maldición. Me agaché y arrugué la nariz al percibir el olor a excremento y lluvia. Quizás podría dejarles ese a las moscas.

			Me enderecé con la cesta en la mano… y me encontré cara a cara con el soldado de Ni­zahl de la calle de Zeinab.

			Se me ralentizó el corazón. Cada latido me retumbaba en los oídos.

			—Sylvia, aprendiza del boticario Rory, curandera de la pobre anciana Aya. ¿Es correcto?

			Por una fracción de segundo, mientras colapsaban la seguridad del bosque y el terror de haber sido descubierta, pensé: «¿Quién es Sylvia?».

			Una sonrisa de superioridad le tiró de los labios. Estaba esperando a que mintiera. Mi aspecto físico no bastaba para condenarme como jasadí. Necesitaba algo más y, al colarme por el muro, se lo había puesto en bandeja. Ahora quería que lo entretuviera con cualquier excusa torpe intentando explicar por qué me había aventurado al otro lado de los árboles de los cuervos en mitad de la noche con una cesta llena de comida.

			La determinación, una vez asentada, me resultó reconfortante. El miedo se disipó. Hacía mucho tiempo que no mataba nada más grande que una rana en el bosque.

			Me erguí en toda mi estatura y miré al soldado de frente.

			—Así que no eres un cobarde.

			—¿Cómo dices? —﻿preguntó parpadeando.

			Adopté un tono ligero e informal.

			—No estaba segura. Lo único decente que puedo decir de los de tu calaña es que morís jóvenes. Y, sin embargo, aquí estás, con la edad reflejada en las arrugas de tu piel. O bien eres un cobarde, o bien eres demasiado listo para tu propio bien. —﻿Mientras hablaba, me desabroché la capa, la doblé con cuidado y la dejé sobre la cesta﻿—. Me has visto. Y me has seguido lo bastante lejos para que nadie pueda oírme gritar.

			El soldado de Ni­zahl permaneció imperturbable.

			—Aunque te oyeran gritar, nadie acudiría en tu ayuda. A nadie le importan los gemidos de la escoria jasadí.

			Cerré los ojos brevemente. Con esas últimas dos palabras, el soldado había acabado con las pocas posibilidades que le quedaban de salir con vida de este bosque. Ahora ya no tenía sentido fingir inocencia. Una vez pronunciada la acusación de jasadí, solo podía ser absuelta por un tribunal ni­zahliano. Este soldado me metería en la parte trasera de una carreta y me arrastraría a Ni­zahl. Yo no necesitaba ninguna mano para contar el número de jasadíes que sobrevivían al juicio. Con los años, me había enterado de que la mayoría ni siquiera llegaban con vida al destino. Los detenidos fallecían en convenientes accidentes o en represalias contra ataques «sin motivo aparente».

			El soldado no había apartado la mano de la empuñadura de la espada.

			—¿No vas a intentar negarlo siquiera?

			Moví los pies. Levemente, solo para confirmar el tacto frío de la empuñadura de mi daga contra el tobillo.

			—¿Serviría de algo?

			Desenvainó la espada y me apuntó al pecho.

			—Ríndete pacíficamente y te enfrentarás a un juicio justo en los tribunales de su sabiduría, el supremo Rawain.

			—¿De verdad? —﻿Reí﻿—. Hace tan solo un par de meses, un mercader orbaniano que traficaba ilegalmente con partes del cuerpo de jasadíes fue llevado a un juicio justo ante los tribunales de tu supremo. Confesó haber triturado y vendido huesos de jasadí a quienes ansiaban ingerir restos de magia. Sus clientes, todos con el cerebro del tamaño de una pulga, creían que los restos de los jasadíes estaban repletos de propiedades curativas. Tu adorado tribunal dejó libre al mercader con una advertencia y una carcajada. Ayudaba a la gente a comer jasadíes y salió impune.

			La expresión del soldado no flaqueó. Por supuesto que no. Solo había oído gemidos de escoria jasadí.

			Estiré el cuello.

			—Identifícate, soldado. Me gustaría conocer el nombre que he de grabar en tu tumba.

			—Este es el último aviso. Ríndete. Y, si intentas usar la magia contra mí, debes saber que serás sancionada con la ejecución.

			—Al final resulta que eres un ni­zahliano idiota.

			El soldado atacó blandiendo la espada en un potente arco. Impresionante. Si hubiera impactado, me habría cercenado la cabeza con un corte limpio.

			Hacía mucho tiempo que no luchaba para matar, pero mis instintos seguían en plena forma. Me abalancé sobre el soldado, le agarré el brazo con el que sostenía la espada y lo estrellé contra mi rodilla. Sus dedos sufrieron un espasmo. Antes de que pudiera soltar el arma, recibí un golpe en el estómago que me empujó a un lado. Me estabilicé contra un árbol y tosí. Por las tumbas malditas, no iba a ponérmelo fácil.

			No había tiempo para recuperarse. La espada pasó a escasos centímetros de mi oreja y estuvo a punto de cortarme el hombro. Me giré en el último instante y el filo se clavó en la corteza del árbol. Saqué la daga que llevaba en la bota mientras él liberaba la espada del árbol.

			Atacamos al mismo tiempo.

			Me moví con la velocidad vengativa de una avispa esquivando sus ataques mortales. Cada vez que lograba acercarme, me esquivaba. Era una danza de lo más frustrante. Estaba demasiado cerca para lanzarle la daga, demasiado lejos para apuñalarlo. Su espada encontró el borde de mi túnica y el desgarro de la manga interrumpió nuestra respiración agitada.

			—¿Por qué no usas la magia? —﻿gruñó﻿—. Los de tu calaña tenéis una ventaja y la desperdiciáis. No os consideraré virtuosos por poseerla.

			—Puedes estar tranquilo, me encantaría usar la magia para despellejarte y hervirte los ojos. Virtud. ¡Ja! Tengo muchas debilidades, pero la virtud no está entre ellas.

			Envolvió la empuñadura de la espada con ambas manos y la blandió. Trasladé todo el peso a un lado y me apoyé en una rodilla. Antes de que pudiera levantarme, me puso el filo en el cuello. Me agarró del pelo y tiró con tanta fuerza que se me formaron lágrimas en los ojos. Noté su aliento cálido en la mejilla.

			—¿Cuánto tiempo llevas viviendo en esa aldea asquerosa engañando a todo el mundo y haciéndoles creer que solo eres una aprendiza? Yo he podido ver la vil mancha de tu magia. Que los de tu especie sigáis existiendo es la prueba de la insidiosa forma en la que os habéis infiltrado en nuestra sociedad. Los jasadíes son la podredumbre de nuestras filas.

			Mis grilletes se tensaron. A veces respondían a ciertos insultos o emociones. Las reacciones eran demasiado aleatorias y variadas para que pudiera descifrar el patrón. Lo único que hacían era recordarme que la magia existía debajo de mi piel, pero que me era imposible acceder a ella.

			Si hubiera podido meterme la mano en el cuerpo y arrancarla, no habría estado ahí sentada, tragando saliva con una espada apuntándome al cuello.

			—Pues sugiero que os esforcéis más —﻿dije, y le clavé los dientes en la mano con la que sostenía el arma.

			—¡Ah!

			Me empujó y me puse de pie. Mechones de mi pelo le colgaban entre los dedos.

			Eché un vistazo al cielo. En dos horas, el amanecer iluminaría el horizonte. Mahair se despertaría para un nuevo día y llegaría una pareja diferente de soldados de Ni­zahl para relevar a la patrulla nocturna. Cuando este soldado no apareciera, sería cuestión de minutos que el caos se desatara en la aldea.

			«No estoy lista para marcharme». Ese pensamiento traicionero me llenó la boca de un sabor ceniciento. Llevaba tiempo acumulando comida en un desfiladero maloliente con el propósito expreso de prepararme para una situación como esta. La vacilación era un lujo que rara vez me permitía. Se suponía que Mahair no iba a ser mi residencia permanente. Había escapado de ese bosque cinco años antes con las manos ensangrentadas y un objetivo claro: no volver a quedarme atrapada nunca.

			Pero no sería este soldado quien me expulsara de la aldea. No se ganaría ese honor.

			Le di una patada veloz con todas mis fuerzas en el hueco del codo. Aulló cuando mi bota golpeó el hueso. Se le cayó la espada. Me propinó un potente golpe en la cabeza; aun así, torcí la barbilla para prepararme. Me lancé hacia delante y le hundí la daga en la parte baja del vientre. No podía haber entrado en un ángulo peor. Rápidamente, la arranqué a través de piel y músculo y lo abrí de cadera a cadera. Una herida intestinal leve lo dejaría retorciéndose y agonizando durante horas, y no era de las que encontraban placer en la tortura.

			Se tambaleó y gritó a través de la sangre que empezaba a inundarle la boca. Se llevó las manos a la mancha roja que le brotaba de la herida. Cayó de rodillas.

			—Puedes dar gracias porque, una vez muerto, nadie intentará vender tus huesos para preparar un caldo sustancioso. —﻿Hice una mueca al ver la daga ensangrentada. Hacía mucho que no experimentaba tanta emoción.

			—En… encontrarán mi… cuerpo. —﻿Escupió una bocanada de sangre en mi bota﻿—. No escaparás… del juicio.

			Me escocían los ojos secos al cerrarlos. Incluso al borde de la muerte, este soldado se consideraba moralmente superior. ¿Porque él no tenía magia? ¿Porque había nacido en un hogar ni­zahliano y yo en uno jasadí?

			Si supiera la verdad… Si fuera capaz de creerlo.

			—¿A cuántos más… has ma-matado? ¿Cuántos? —﻿jadeó.

			El secreto me golpeó el interior de los dientes, ansioso por salir a atacar.

			Limpié la daga con el trozo de manga que había rasgado y me los guardé en la bota.

			—No tantos como esperarías. ¿Crees que me da miedo el juicio de Ni­zahl? —﻿Di un paso hacia el soldado rechazando sus débiles intentos de contenerme. Posé las manos a ambos lados de su rostro, acunándolo﻿—. Tus soldados no pueden llevarme a tu reino ni presentarme ante un tribunal porque no existo. Según vuestros registros históricos, morí hace casi diez años. Perdí la vida abrasada junto a mis abuelos y un puñado de personas más. Creo que se llevaron mi corona para exhibirla como monumento de guerra. Dime, ¿cómo pueden los muertos ser juzgados por los vivos?

			Me miró un instante sin comprender nada antes de que la sangre que le quedaba en el rostro se esfumara.

			—Imposible. Mientes.

			—A menudo —﻿sonreí sin rastro de buen humor.

			—La heredera de Jasad falleció en la Cumbre Sangrienta. Todos vieron cómo las llamas la consumían junto al malik y la malika. No puedes ser ella. Se quemó.

			—Estás en lo cierto, soldado —﻿confirmé﻿—. En efecto, la heredera de Jasad ardió en la Cumbre Sangrienta. Ella era mejor persona, propensa a conceptos como el honor y la virtud. Ella habría intentado salvar a los suyos. Protegerlos de gente como tú, a pesar de que eso conllevara su propia destrucción.

			»Pero tu supremo la mató. —﻿Pasé un dedo por la mejilla del soldado﻿—. Y Sylvia la reemplazó. Yo no curo. No lidero. —﻿Tensé las manos y retorcí bruscamente. El crujido del cuello del soldado resonó en el bosque silencioso﻿—. Y, a diferencia de ella, a mí se me da de maravilla mantenerme con vida.

			Cayó hacia delante y su cuerpo impactó contra el suelo con un golpe sordo.

			Permanecí junto a él el tiempo que me llevó calmar la respiración. Estaba muerto. No iba a delatarme. Lo había matado.

			«Por la tumba mancillada de Rovial, he acabado con un soldado de Ni­zahl».

			Miré al cielo y estuve a punto de gritar. Me quedaba media hora como máximo antes de perder el amparo de la oscuridad.

			Hojas secas volaron sobre la espalda sin vida del soldado. Carecía de las herramientas y el tiempo necesarios para cavar una tumba y no podía dejarlo ahí, pues los soldados de Ni­zahl recorrerían todas las aldeas bajas de Omal en busca del asesino. Hasta el desfiladero, por escondido que estuviera, podía verse comprometido. Solo se me ocurría un modo de evitar que cayeran sobre nosotros como un enjambre letal.

			Agarré al soldado por el hombro y le di la vuelta.

			—Anoche te bebiste tu peso en cerveza. Te adentraste demasiado en el bosque y tropezaste con el río. Todo el mundo sabe que hay que andarse con cuidado por las riberas y tú no tuviste ninguna precaución. Solo hace falta un paso en falso. Te encontraron flotando en el agua, probablemente cerca de los diques del sur, con el cuerpo destrozado por las rocas que hay bajo el cauce.

			No era el peor plan, pero tampoco el mejor. Me agaché en cuclillas y apreté los labios. Necesitaba tiempo para camuflar sus heridas y arrastrarlo hasta el río, y había al menos tres kilómetros desde nuestra posición actual hasta la ribera más próxima. Aunque consiguiera colocarlo entre las rocas antes del cambio de turno de los soldados, no lograría volver a Mahair a tiempo. Me descubrirían al otro lado de la línea de los árboles de los cuervos y me arrojarían en la parte trasera de la carreta más cercana para llevarme a Ni­zahl.

			Se me revolvió el estómago. No podía terminar eso sola. Necesitaba ayuda.

			Me deslicé la capa sobre los hombros, cogí la cesta y dediqué un último vistazo al cuerpo.

			—Volveré.

			Acto seguido, eché a correr. Corrí más rápido de lo que había corrido en cinco años. Vivía en el bosque, sí, pero no estaba sola. Convivía con la mujer que me había rescatado después de la Cumbre Sangrienta y me había entrenado para sobrevivir. Una qayida que una vez lideró al ejército de Jasad en incontables batallas antes de ser exiliada. Hanim añadiría una docena de cicatrices nuevas a mi espalda si supiera el riesgo al que me estaba exponiendo.

			Me abrí paso entre los árboles respirando con dificultad. Esta vez, no me molesté en evitar el camino principal, no cuando la fortuna había decidido echar por tierra descaradamente todos mis esfuerzos. Corrí colina arriba hasta el refugio y rodeé el jardín. Deseé con todas mis fuerzas que Marek se hubiera dejado la ventana abierta. Le costaba dormir sin brisa, pero era una noche inusualmente fría.

			Apenas un centímetro separaba la ventana del gancho. Sin detenerme para procesar el alivio que me inundó, terminé de abrir la ventana y trepé por la estrecha abertura con el mayor silencio posible. Mis botas dejaron huellas de barro en su alfombra de piel de jabalí.

			Me alegré en silencio al descubrir que había dejado a Sefa, ebria, en su cama y se había dormido sobre una pila de abrigos. Intentar despertar a Sefa sin alertar a las demás chicas habría sido una tarea ardua. Dejé la cesta a un lado con las manos temblorosas.

			Se me cayó el alma a los pies al contemplar sus siluetas dormidas. Mi amistad con esos dos se había desarrollado en contra de mi voluntad. Me había esforzado mucho en evitar establecer lazos que pudieran romperse en un instante. Lo de esa noche iba a cambiarlo todo. Esa noche, iba a confiar en ellos.

			Y, si me equivocaba, perdería Mahair para siempre.

			Tiré de la almohada de debajo de la cabeza de Sefa. Abrió unos aterrorizados ojos marrones y se relajó al reconocer mi rostro encapuchado. Con una patada al tobillo de Marek, tuve enseguida un público confundido y somnoliento.

			—¿Cómo de rápido podéis correr?
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Capítulo tres

			Marek y Sefa contemplaron el cuerpo del soldado. Las hormigas habían trepado por la sangre seca de su barbilla.

			Sefa fue la primera en hablar.

			—Tu daga funciona muy bien.

			—¡Sefa! —﻿espetó Marek.

			—¡Es cierto! Trabajas con animales, sabes lo complicado que es hacer un corte tan largo y profundo en el bajo vientre. Y ella lo ha hecho mientras la atacaba. Es impresionante.

			—¿Es eso verdad? —﻿quiso saber Marek, con el cabello rubio aplastado﻿—. Lo de que te estaba atacando.

			No habían preguntado nada cuando los había sacado de la cama y los había obligado a correr a toda velocidad hasta el bosque. Al pasar la línea de árboles marcados con cuervos, me habían seguido sin vacilar ni un instante. Les debía una parte de la verdad. Al menos, la que podía revelar.

			—Sí. Me habría matado si no lo hubiera hecho yo antes. He atravesado la línea de los árboles de los cuervos para buscar unos ingredientes para Rory que había olvidado y no ha aceptado mi explicación. —﻿Señalé su espada caída﻿—. Me llevarán a juicio si no camuflo su muerte como un tropiezo accidental en el Hirun.

			La violencia de los soldados de Ni­zahl requería poca aclaración. Todos habían sentido el azote de su terrible poder en algún momento. Mis amigos no jasadíes no necesitaban saber que me había acusado de algo más que un simple traspaso de la frontera. Quizás sintieran más simpatía por el soldado si supieran qué clase de mano había acabado con él.

			Les describí el plan, consciente de que estábamos librando una carrera contra el amanecer. Todos mis instintos se oponían a permitir que me ayudaran. Si cometían un error, sería mi perdición. Sin embargo, el trabajo en equipo era imprescindible para superar esa noche.

			—Manipular el cuerpo no será sencillo. Si dudáis de vuestra tolerancia, podéis esperar detrás de esos árboles. Solo necesito vuestra ayuda para transportarlo hasta el río.

			—Este es un mal presagio. Un muy mal presagio. Apenas faltan siete semanas para el Alcalah. ¿No se supone que debe traer prosperidad y buena fortuna? —﻿Sefa parecía sobrecogida por el ángulo antinatural del cuello del soldado﻿—. ¿Y si esto significa que los awalín están más cerca de despertar de su letargo?

			—No seas idiota. —﻿Marek se puso a recoger ramas para esparcirlas por la tierra empapada de sangre con una astucia digna de admiración﻿—. El sueño de los awalín es permanente. Si un torneo tan sangriento y aleatorio como el Alcalah pudiera influir en los awalín, habrían surgido de sus tumbas para matarnos hace siglos. —﻿Marek dispersó las ramas con más fuerza de la necesaria. La mención al Alcalah debía de haber abierto una antigua herida. Me pregunté si se habría unido alguna vez a las legiones de competidores que luchaban por el puesto de campeón de su reino﻿—. Piénsalo bien, Sefa. Si al Alcalah o sus campeones tuvieran la capacidad de traer buena fortuna, el supremo lo habría considerado magia y lo habría eliminado después de la guerra. Lo que estamos presenciando aquí es el resultado de la soberbia de un soldado ni­zahliano.

			Sefa se estremeció. Con las prisas, tanto Marek como ella habían olvidado coger algo para protegerse del viento. Parecía pequeña y lastimosa. Así no me serviría… La necesitaba lista para la acción.

			Le tendí mi capa.

			—Intenta no mancharla de sangre.

			Cuando me dispuse a acercarme al soldado, una mano me detuvo el paso.

			—Sylvia, no puedes pensar que tienes la fuerza necesaria para romperle la espalda a ese hombre. —﻿Marek se cruzó de brazos sobre el pecho﻿—. Te he visto esforzarte para levantar una caja de manzanas.

			Me atraganté con una carcajada, aunque no tenía sentido ganar a un juego al que el otro no sabía que estaba jugando.

			—Viste lo que quería que vieras. Sefa, por favor, busca tantas piedras pequeñas y afiladas como quepan en los bolsillos de la capa.

			—Deja que yo me encargue de esta parte —﻿insistió Marek.

			Respiré hondo para reconfortarme y solté el aire por la nariz. Me recordé a mí misma que solo intentaba ayudar.

			—Puedo hacerlo. Sola.

			Volteé el cuerpo boca abajo en el suelo, le cogí los brazos y le levanté el torso. Sefa se puso verde. No podía culparla. El cadáver estaba de rodillas, alzado por los brazos, y el torso mutilado y manchado de barro apuntaba en su dirección. Era una imagen macabra, sin duda.

			—Al menos, no tenemos planeado comérnoslo —﻿refunfuñé para mis adentros. Marek me lanzó una mirada desconcertada.

			Sujetándolo firmemente por los codos, coloqué la bota en la base de su espalda. Sefa corrió hacia los árboles tapándose los oídos mientras Marek me observaba con una expresión escéptica.

			Una voz siniestra retumbó en mi mente.

			En cuestión de horas, puede que hayas destruido la identidad que llevas años labrándote. Ni siquiera eres capaz de proteger tu propia vida patética y carente de sentido, me susurró Hanim al oído.

			Mis pensamientos más oscuros siempre llegaban con su voz. Habían pasado años desde la última vez que había escuchado a mi antigua captora. Oírla en ese momento no podía significar nada bueno.

			Atraje hacia mí los brazos del soldado. Romperle la espalda a un hombre adulto desde ese ángulo requería una fuerza considerable. Hanim lo había comparado con simular que tratabas de atravesar a la persona con el pie para clavarlo en el suelo un poco más adelante. Había que echar los brazos hacia atrás y sostenerlos con firmeza. De lo contrario, se le dislocarían los hombros y la espalda quedaría intacta.

			Le di una patada en la columna. El fuerte crujido que se oyó hizo que Marek enarcara tanto las cejas que desaparecieron bajo su cabello. Satisfecha, dejé caer el cuerpo con los huesos rotos y señalé la herida de su vientre.

			—El corte es demasiado limpio. Necesito que consigas que parezca que se lo ha hecho con las rocas del Hirun.

			Marek aceptó la daga con una sonrisa lenta.

			—No puedo partirle la espalda a un hombre adulto, pero sí puedo hacer que una herida sea aún más fea.

			Lo dejé agachado junto al soldado y fui a buscar a Sefa. Me la encontré disculpándose con una colonia de hormigas por robarles las piedras tras las que se ocultaban.

			—Ya casi he acabado —﻿dijo.

			La sospecha se apoderó de mí. Más allá de sus paranoias supersticiosas, parecía absolutamente indiferente. Al igual que Marek. Los había sacado de la aldea en mitad de la noche para que me ayudaran a destrozar el cadáver de un soldado y tirarlo al río. Los había visto más horrorizados al descubrir que solía olvidarme de regar la higuera.

			Me agaché e hice una mueca al ver mi capa arrastrada por el suelo. Se tragaba por completo el diminuto cuerpo de Sefa.

			—Habla claro. ¿Por qué haces esto por mí?

			Sin inmutarse por la aspereza de mi voz, sopló suavemente las rocas que tenía en la mano para retirar los restos de tierra.

			—Por mucho que te resistas a la idea, somos amigas.

			—La amistad tiene unos límites.

			—Tal vez.

			—Yo no lo haría por ti o Marek.

			Elevó la comisura de los labios como si hubiera dicho algo gracioso.

			—Lo sé.

			—Si me descubren, me ejecutarán. Y vosotros quedaréis a merced de un tribunal de Ni­zahl por haberme ayudado.

			—Si esperas prender la llama del miedo en mí, llegas tarde. Lleva mucho tiempo ardiendo. —﻿Se guardó las piedras en los bolsillos﻿—. Tranquila, Sylvia. Antes de verme en los tribunales, es más probable que te siguiera a la muerte.

			Sefa y yo nos levantamos al mismo tiempo. Solo un jasadí habría necesitado una promesa tan perturbadora, pero Marek y Sefa no poseían ni rastro de magia. Viviendo tan cerca como vivíamos, me habría dado cuenta. ¿Por qué tenían tanto miedo a Ni­zahl?

			Examiné a Sefa como si la estuviera viendo por primera vez.

			—¿Qué es lo que no me estáis contando?

			—Bueno, Sylvia, puede que hayas conseguido mi lealtad sin coste. —﻿Dejó caer el resto de las rocas en el bolsillo﻿—. Pero debes ganarte mis secretos. —﻿Sonrió y el blanco de sus dientes resaltó contra su piel.

			Contuve la respiración al notar que una emocionante posibilidad me atravesaba. Una que se entrelaza con todo lo que creía saber de Sefa y Marek. Marek, que alargaba las aes y eles cuando se enfadaba. Que se quejaba del tiempo de Mahair como si fuera distinto en el resto de Omal.

			—Marek usó una palabra incorrecta para el tomate —﻿dije de repente, rememorando﻿—. Una semana después de mi llegada al refugio, os vi a ambos en la cocina. Te pidió un «oota». Los omalianos llaman «tamatim» a los tomates. Me pareció raro y lo estuve vigilando de cerca el mes siguiente. Lo oí usar otros nombres para ciertas verduras. Nombres lukubíes, orbanianos o ni­zahlianos para las verduras. Me explicó que Yuli lo estaba haciendo practicar para los visitantes que acudían los días de mercado. Pero solo intentaba disimular, ¿verdad? Trataba de camuflar su primer desliz.

			Sefa se sacudió el polvo de las manos con fuerza. Mostraba una expresión inescrutable.

			—Será más complicado transportar el cadáver si se pone rígido. Deberíamos ponernos en marcha.

			Has estado tan preocupada por tus propios secretos que no te has molestado en ver los de los demás, murmuró Hanim. Patética.

			Quería coger a Sefa y zarandearla hasta que me revelara toda la verdad. Si lo que sospechaba era cierto… Pero no, no podía ser. No lo haría. No se hablaba de lo que habíamos vivido antes de llegar al refugio de Raya. Mientras sus secretos no pudieran hacerme daño, no preguntaría. La curiosidad siempre era recompensada con más curiosidad.

			Marek había hecho un trabajo encomiable transformando las líneas de la herida para que parecieran irregulares. Metimos rocas en las partes abiertas del cuerpo. Con suerte, cuando encontraran al soldado, los peces ya se habrían desquitado con la piel expuesta.

			La carrera hasta el río se me hizo eterna. Yo llevaba la parte delantera mientras que Marek y Sefa sostenían el resto del cuerpo. Los árboles se cerraron a nuestro alrededor y la tierra descendía cada pocos pasos. Vi que Marek se estremecía. A medida que nos adentrábamos en el Essam, daba la sensación de que las fauces de una gran bestia se cernían sobre nosotros.

			Solo nos detuvimos un par de veces para recuperar el aliento, demasiado conscientes de la fresca brisa matutina y del resplandor rosado del cielo.

			Sefa empezó a cantar y su voz gorjeante cubrió el sonido de nuestros pasos.

			—Los awalín llegaron sin ser vistos para examinar la tierra vacía. ¡Reinan! ¡Reinan!

			—Sefa, por favor —﻿gimió Marek. Yo no reconocí la melodía, pero claramente él sí.

			—Sobre las colinas y los valles del oeste, Kapastra depositó su corona. ¡Madre de Omal, domadora de bestias del azul, reina!

			—No parará —﻿le advertí a Marek. Mi bota atravesó un tronco podrido. Brotaron grillos del agujero y me saltaron por la pierna. Sus indignados chirridos se unieron a la melodía incesante de Sefa.

			—Rayo de belleza, más afilado que un rubí, Baira, Baira, Baira —﻿entonó Marek con voz monótona﻿—. Hacia Lukub llevó su luz, ¡reina, reina!

			—La batalla latía en los huesos de Dania y en Orban entonó su sangrienta canción. ¡Reina, reina!

			Un grillo saltó a la mejilla del cadáver. Se subió a su nariz e hice una mueca. Podía anticipar lo que decía después la canción. O, más bien, quién no aparecía.

			En los albores de los tiempos, los cuatro reinos originales (Lukub, Omal, Orban y Jasad) estaban repletos de magia. Ni­zahl surgió tras el sepelio de los awalín, creado para arbitrar la paz entre los otros cuatro reinos. Sin embargo, transcurrieron los siglos y el mundo poco a poco fue despojado de su magia hasta que solo quedó la de Jasad. Los ejércitos de Ni­zahl crecieron, asustaron a Lukub y a Omal e incluso a un Orban sediento de batallas. Pero no a Jasad. Ni siquiera los ejércitos ni­zahlianos tuvieron una oportunidad contra la inexpugnable fortaleza de Jasad.

			Al menos, no tendrían que haberla tenido.

			Para mi sorpresa, Sefa continuó con la canción, aunque de manera más suave y reservada.

			—Rovial oyó el zumbido de Jasad y entregó su alma para mantenerla despierta. ¡Reina, rei…!

			—Silencio. —﻿Dejé de andar y agucé el oído. Ahí estaba, la mejor canción de todas: el gorgoteo del Hirun. Nos abrimos paso entre los árboles a toda velocidad y nos detuvimos en seco en la orilla del río.

			—Oh —﻿murmuró Sefa﻿—. Nunca había visto las orillas del Hirun tan separadas.

			El Hirun zigzagueaba a través de todos los reinos como una poderosa serpiente, insuflando vida allá por donde pasaba. En algunas áreas del Essam, el río no era más ancho que el tronco de un árbol. Ahí, el lado opuesto del río estaba al menos a ochocientos metros de distancia. El reflejo de la luna ondulaba sobre su oscura superficie.

			—Yo me encargo. —﻿Marek hizo rodar el cuerpo sobre la tierra húmeda de la orilla con cautela. Gruñó mientras cargaba rocas para colocarlas alrededor y debajo del cadáver.

			Podía sentir la mirada de Sefa clavada en mi cabeza.

			—¿Puedo hacerte una pregunta?

			Me dolían los dientes de reprimir la respuesta que quería darle.

			—Supongo.

			—¿Por qué tenías que romperle la espalda? ¿No bastaba con quebrarle el cuello para simular que había resbalado? —﻿inquirió Sefa. Solo percibí curiosidad en su voz, pero, aun así, me tomé una pausa antes de responder.

			—Si deciden investigar su muerte como un asesinato, el hecho de que tenga la espalda rota hará que busquen a un hombre.

			Separó los labios.

			—Por la fuerza necesaria para causar una fractura así.

			—Sí. —﻿Se me hacía muy raro compartir esa parte de mí. El equilibrio de nuestra relación había cambiado y ya no sabía en qué punto estábamos.

			Si fueras la chica que crie, acabarías con ellos aquí mismo, dijo Hanim. Me pasé una mano por la cara. ¿Cuándo se marcharía?

			Cuando Marek terminó con el cuerpo, Sefa lo ayudó a salir de la ribera. Me mantuve apartada. Un roce en este momento quebraría lo poco que me quedaba de calma.

			—Tenemos que correr. Todo lo rápido que podáis. No llegaremos a Mahair a tiempo para el cambio de turno, pero debemos estar dentro del límite de los árboles de los cuervos. —﻿Me rasqué la muñeca con la mirada en alguna parte por encima de sus cabezas﻿—. Gracias. Nunca olvidaré este favor.

			Corrimos contra el amanecer. Sefa tropezó más de una vez, aunque Marek se mantuvo cerca de ella con una mano estabilizadora. Me centré en esquivar los charcos. No había manera de saber lo profundos que eran y ya habían causado bastantes problemas. Un tobillo roto era justo lo que le faltaba a esa noche catastrófica.

			Intenté apartar de mi cabeza las sospechas sobre el pasado de Sefa y Marek. Era un hilo demasiado largo para tirar de él en mi estado mental actual.

			Atravesamos la línea de los árboles de cuervos sin incidentes y dejamos escapar una exhalación colectiva.

			—Deberíamos recorrer el resto del camino andando —﻿propuso Marek﻿—. Estamos cubiertos del sudor de los culpables.

			—Vosotros no sois culpables —﻿dije bruscamente﻿—. Si se tratara de protegeros a vosotros mismos o a mí, tomad una decisión más inteligente que la de esta noche.

			—¿Está intentando protegernos o insultarnos? —﻿le preguntó Sefa a Marek﻿—. Nunca lo sé.

			—Supongo que ambas cosas.

			—Todos hemos oído rumores sobre las desapariciones aleatorias que han tenido lugar por los diferentes reinos el último año —﻿dije﻿—. Esto solo ha sido una desaparición más.

			—Esos rumores no son ciertos. —﻿Sefa miró a su alrededor, más alerta de lo que estaba momentos antes.

			—Tal vez no, pero su existencia puede que nos consiga algo de tiempo.

			Al llegar al final del trayecto, una carreta pasó traqueteando junto a nosotros, abarrotada con torres de cajas atadas con juncos. El olor a aish baladi recién horneado flotaba desde el camino principal mientras los niños metían hogazas de ese denso pan en sus cestas y en las bandejas de madera caladas que cargaban en el hombro.

			El cálido aroma del trigo me removió la memoria. ¿Cuántas mañanas me había pasado en el Usr Jasad con la ropa llena de migas, quemándome la lengua con aish baladi caliente recién salido de los hornos del palacio? El pan era más común en las comunidades rurales de Jasad, pero mi madre pedía a los panaderos que nos prepararan dos hogazas cada mañana. Los demás reinos habían adoptado muchas costumbres de Jasad. Comida, arte, tradiciones… Atractivos botines de guerra para las alimañas que merodeaban por ahí.

			Le di la espalda a la panadería. Jasad ya no existía. Llorar un reino que apenas conocía le haría un flaco favor a la vida que me había construido en este.

			—Me toca recoger el fūl para el desayuno —﻿dijo Sefa﻿—. Si vuelvo a casa sin él, Raya limpiará el refugio con mi cuello.

			—No tenemos la olla —﻿le recordó Marek.

			—Hamada es muy amable. Me prestará su olla de repuesto.

			—«Amable» —﻿repitió Marek con desdén﻿—. Esta vez solo aceite, sal y pimienta negra, ¿vale? A nadie le gusta el limón en el fūl aparte de a ti y a Fairel.

			Sefa puso los ojos en blanco.

			—Lo pediré sin nada para que puedas sazonarlo como quieras. Sazonarlo mal, por supuesto.

			Nos detuvimos ante la carreta de fūl. Hamada nos echó un rápido vistazo a Marek y a mí y fijó la mirada en Sefa. Mientras vertía las habas humeantes de una enorme jarra de metal a una olla con tapa, observé el entorno. Habían pasado veinte minutos desde el cambio de turno. Aunque le concedieran unos minutos de cortesía al soldado, no habrían esperado veinte antes de llamar a los refuerzos. El miedo floreció en mi pecho. ¿Por qué había regresado? Tendría que haber abandonado al soldado y haber huido. Sabía esconderme en las tierras salvajes del Essam. Tenía una cesta de comida y una buena ventaja en ese momento. Con el tiempo, podría haber llegado a las aldeas bajas de Orban o Lukub y empezar de cero. ¿Qué clase de necia había sido al volver a rastras a la jaula y esperar que no cerraran el candado?

			Bloquearían cualquier entrada o salida de Mahair. Registrarían todas las casas en busca de jasadíes. Se detendría el comercio. Incluso podrían llegar a cancelar la walima, una de las mayores fuentes de ingresos del pueblo.

			—Los soldados desaparecen a menudo —﻿murmuró Marek. Me estremecí, sorprendida, al ver que me observaba abiertamente﻿—. No malgastarán recursos en un pueblo omaliano cualquiera a menos que estén seguros de que ha sido un asesinato.

			—Tienen muchos recursos.

			—No ahora que faltan pocos meses para el Alcalah. Desvían a un gran séquito de soldados al bosque para proteger al heredero de Ni­zahl mientras busca un campeón.

			Miré a Marek. Las cicatrices de mi espalda demostraban la severidad de la educación de Hanim. Se había asegurado de que estudiara los dialectos de cada reino, la lengua común que compartían, sus costumbres y su historia. Aun así, no sabía prácticamente nada sobre el heredero de Ni­zahl. Hanim no me había hablado mucho de él, más allá de decirme que me mataría sin inmutarse, a menos que usara la magia. Teniendo en cuenta el odio hacia mis abuelos y el supremo Rawain, supuse que le dolería ver que este había triunfado donde ella había fracasado. Él había criado a un guerrero y ella… a una persona que sería vista desde una torre de vigilancia huyendo del campo de batalla con la comida de los demás soldados.

			Parte de mi arrepentimiento se disipó. Si me hubiese adentrado corriendo en el bosque y me hubiera topado con Arin de Ni­zahl, la cuestión de mi destino se hubiera decidido al instante. Los jasadíes no salían con vida de un encuentro con el heredero de Ni­zahl.

			¿Cómo sabía Marek cuántos soldados ni­zahlianos se habían desviado mientras el heredero elegía a su campeón para el Alcalah? Mis anteriores sospechas volvieron con fuerza.

			—Pareces muy familiarizado con las costumbres ni­zahlianas.

			Arqueó una ceja.

			—Tú también.

			—¿Seguro que no activarán las alarmas a menos que encuentren un cuerpo? —﻿Quería creerlo desesperadamente.

			—Claro.

			—¿Os importaría coger un asa? —﻿jadeó Sefa. Hamada había llenado la olla hasta el borde. Sefa se tambaleó y unas pocas habas se derramaron por el lado. Marek y yo cogimos las asas y volvimos ilesos al refugio.

			Raya se pasó diez minutos gritándonos por el lamentable estado de nuestra ropa. En cuanto terminó, los tres nos separamos. Yo fui a darme un baño, Sefa a ayudar con el desayuno y Marek a cambiarse para un duro día de trabajo.

			Mientras me frotaba el cuerpo con la toalla, deseé poder arrancarme la rigidez de los músculos con fuerza pura. Estaba tensa como no lo había estado desde mis primeros meses en Mahair. Me envolví los rizos mojados en unos pantalones de lino y me até los extremos en la nuca. Ni siquiera dejarme caer en la cama me ayudó a relajarme. Al otro lado de la puerta, un frenesí de pasos y conversaciones señalaba el comienzo de un nuevo día.

			Yo no les caía demasiado bien a las chicas más jóvenes del refugio. Me faltaba ese toque dulce y cariñoso que a Sefa le salía con tanta naturalidad. Aunque había intentado ser más amable con ellas, mi instinto maternal era el mismo que el de una cucaracha sangrienta. Aun así, por alguna razón inconcebible, su presencia me reconfortaba cada vez que sentía que el miedo me envolvía. Raya preferiría morir antes que permitir que estas pequeñas sintieran la presión de las responsabilidades que ella soportaba en su nombre. Se aseguraba de que fueran libres de preocuparse de problemas más urgentes como quién se quedaría el vestido más bonito de las carretas de donación mensual o quién podría llevar más lejos a la cabra más grande. Estas niñas huérfanas eran tan felices como las circunstancias les permitían.

			—No deberías ocultarles la realidad de la vida a la que se enfrentarán fuera de este refugio —﻿le había dicho una vez, días después de cumplir los dieciséis. Yo estaba afilando los cuchillos de la cocina junto a la chimenea mientras ella contaba sus ganancias semanales por sexta vez﻿—. Cuantas más responsabilidades descansen ahora sobre sus hombros, mejor las tolerarán.

			Me miró durante tanto tiempo que empecé a tensarme y apreté el agarre de uno de los cuchillos. Las ojeras oscurecían la piel bajo los ojos de Raya.

			—Las niñas no están hechas para aguantar las penurias de esta vida, Sylvia. Las destrozan. Se pasarán la vida adulta haciendo todo lo que esté en su mano para no volver a sentir nunca el peso del mundo.

			El agotamiento se apoderó de mí. Llevaba dos días sin dormir, pero, cada vez que cerraba los ojos, veía a soldados ni­zahlianos adentrándose en Mahair con espadas y antorchas.

			La ilusión de seguridad de este lugar se había desvanecido.

			Eres la heredera de Jasad. La seguridad no es para ti, dijo Hanim.

			Hundí la cara contra la dura almohada. Recité mentalmente las hierbas que recogería para Rory y planeé el mejor lugar para colocar nuestra mesa para la walima.

			Como no me funcionó nada, recurrí a una práctica tan antigua como las cicatrices de mi espalda. Me llevé una palma fría al corazón y conté los latidos.

			«Uno, dos. Estoy viva. Tres, cuatro. Estoy a salvo. Cinco, seis. No dejaré que me atrapen».
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			Estoy sola a la cabeza de un vasto salón de baile. Un público de jasadíes sin rostro espera con ansia mi discurso. Mi corpiño tiene forma de flor de loto y se curva hacia afuera a la altura de mis costillas. Tengo el símbolo iridiscente de Jasad grabado en la falda: cabeza de halcón y alas doradas sobre el cuerpo de un elegante gato negro. Un kitmer dorado, un felino de pura magia y leyenda. El kitmer da vueltas por mi vestido, agitado.

			Tengo una corona sobre la cabeza.

			—¡Reina Essiya! ¡La heredera perdida ha regresado para hacer resurgir a Jasad! —﻿grita un hombre hecho de sombras retorcidas y humo.

			—¡La magia prosperará de nuevo!

			Intento huir, pero estoy inmovilizada bajo el peso de la corona. Un hilo dorado me cose los labios. Contemplo en silencio su exaltación, su alivio, mientras me golpean por todos los costados. Salvadora. Heroína. Reina.

			Me caen gotas rojas por la barbilla cuando separo los labios a la fuerza para arrancar los puntos. Un potente sabor metálico me colma la boca e intenta ahogar mis palabras en su nacimiento.

			—¡Por favor! ¡No soy lo que buscáis! ¡No puedo ayudaros! —﻿Me dejo caer de rodillas.

			Los puntos me desgarran y unos preciosos hilos dorados caen al suelo en una maraña sangrienta. Mi voz liberada llena el salón de baile.

			Algo me levanta con un fuerte agarre.

			—Essiya, se te va a arrugar el vestido.

			La conmoción me atraviesa. Le saco casi una cabeza a mi madre. Los hombros a los que me subía hace años ahora son la mitad de anchos que los míos. Tengo curvas donde ella está delgada y fuerza donde ella solo muestra debilidad.

			—Soy más alta que tú. —﻿Es lo único que se me ocurre decirle a mi madre fallecida.

			La risa de Niphran es como música.

			—Por poco. Tienes la complexión de tu abuela.

			El salón de baile se disuelve a nuestro alrededor. Estamos en la superficie de un lago congelado que se extiende durante kilómetros a ambos lados.

			Unas llamas naranja bailan en las piernas de Niphran.

			—Un reino no puede caer cuando su heredera sigue en pie. No puedes eludir tu deber, ya omri. Es la herencia de la sangre. —﻿Busco el origen del fuego que consume su cuerpo. No lo encuentro﻿—. Más que eso —﻿prosigue Niphran como si no se estuviera quemando viva a un metro de distancia﻿—, es un derecho de nacimiento. Quiénes somos, quiénes podríamos haber sido, nuestra identidad como reino… ¿Acaso la gente que ha perdido su hogar no significa nada para ti?

			Pateo con fuerza la superficie sobre la que nos encontramos, pero no se rompe. Estamos rodeadas de agua y, aun así, mi madre arde.

			—No me dejes —﻿jadeo. Ya me la arrebataron una vez. Me estiro hacia Niphran y me encojo cuando las llamas crecen.

			—Pues sálvame.

			—¡No se rompe! —﻿Me dejo caer y golpeo el hielo a puñetazos. Se me abren los nudillos en vano. La capa de hielo es demasiado gruesa y profunda.

			El infierno ruge y se traga a Niphran por completo, pero sus palabras son claras.

			—Pártelo.

			—¡No sé cómo! —﻿Levanto los puños para golpear el hielo de nuevo… y me quedo quieta.

			Tengo las muñecas desnudas. Donde deberían estar los grilletes, solo hay piel suave.

			El fuego lame el cielo y extingue la noche con su resplandor monstruoso. Ilumina miles de siluetas que esperan en la orilla. Observando. Juzgando.

			—¡Essiya! —﻿grita Niphran.

			Me tambaleo hacia atrás y me cubro el rostro con un brazo.

			Las llamas estallan. Nos consumen.
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Capítulo cuatro

			Pasan cuatro días sin que nadie exija mi ejecución. Las parejas de soldados de Ni­zahl siguen patrullando por su ruta, continúan llegando visitantes para la walima y yo vuelvo a aterrorizar ranas para Rory. Si no tuviera magulladuras y un mechón de cabello menos, me preguntaría si lo de aquella noche había sido una alucinación.

			La preocupación me acechaba de manera implacable. No confiaba en la paz. Los soldados de Ni­zahl no olvidaban así como así la desaparición de uno de los suyos.

			Dos días antes de la walima, Raya llamó a nuestras puertas, presa de una extraña agitación. Nadie sabía por qué. Sus telas ya se vendían con un éxito impresionante en el mercado regular, mucho más en una walima que se celebraba una vez cada tres años. Mujeres nobles de los pueblos más lejanos de los cuatro reinos enviaban a sus sirvientes a pujar por los extravagantes vestidos de Raya. Todos estaban ilusionados por vestirse con sus mejores galas para las celebraciones del Alcalah en sus respectivos reinos y los trajes se vendían a tal precio que permitía a Raya acoger a una huérfana o dos más de las calles.

			A los pies de la colina, Marek cargaba la carreta. Habían retirado la lona que solía cubrir la parte trasera para que tuviera espacio para apilar las cajas.

			—Llegas tarde. Probablemente, Rory ya haya hecho llorar a algún cliente. —﻿Marek se subió de un salto al asiento del conductor.

			—Mientras no le haya lanzado el bastón a nadie, puede considerarse una buena mañana. ¿Dónde está Fairel?

			Marek señaló la silueta de la diminuta niña que corría a toda velocidad colina abajo, con la espalda encorvada bajo una silla de madera. Disimulé una sonrisa. Raya les daba a todas las huérfanas de su refugio la posibilidad de elegir: trabajar o estudiar. La mayoría elegía estudiar, pero Fairel, la pequeña de nueve años, había levantado la barbilla y había declarado: «Prefiero ser la mejor en una cosa que saber un poco de muchas cosas». En los tres años que habían transcurrido desde entonces, había asumido su papel de guardiana de las sillas de Nadia con una seriedad propia de quienes vigilan instrumentos de batalla.

			Fairel saltó a la parte trasera de la carreta con la silla a cuestas.

			—¡Ya! ¡Estoy aquí!

			Marek rio y chasqueó la lengua a los caballos. Seis niñas más subieron detrás y se reacomodaron en la carreta. Mientras avanzábamos entre bandazos, sacudí la pierna y tamborileé con los dedos sobre mi rodilla. Otro motivo para odiar la ajetreada temporada del Alcalah era la amenazante posibilidad de que me reconocieran.

			Siempre me mantenía atenta a cualquier rumor sobre la heredera de Jasad. No había oído ni un solo susurro que pudiera sugerir al mundo la idea de que Essiya estaba menos muerta que el resto de su familia. La mayoría de los que se encontraban en la Cumbre Sangrienta habían perecido durante el ataque, incluyendo a Isra, la esposa del supremo Rawain. Solo la reina de Omal, el supremo Rawain y la sultana Bisai habían sobrevivido. La sultana Bisai ahora estaba muerta y la corona de Lukub había pasado a su hija, y los otros dos miembros de la realeza no se cruzarían con una humilde huérfana. Eso no evitaba que me reconfortara notar el peso de la daga que llevaba escondida en la bota cada vez que llegaban visitantes a Mahair.

			La cabaña azul se alzaba a nuestra derecha. Los dueños eran mayores y no tenían hijos. No había mucha gente interesada en adquirir propiedades aquí, no cuando había un refugio lleno de huérfanos a la izquierda y un camino de vagabundos a la derecha. Sería una casa excelente. Habría espacio para Sefa y Marek. Y tal vez un pequeño jardín para mi higuera.

			Dirigí la mirada al frente. Las fantasiosas reflexiones de Sefa se habían colado en mi sentido común. Anhelar lo imposible era una ocupación reservada a los necios.

			La carreta empezó a dar bandazos cuando el camino se volvió más pedregoso. Los niños que perseguían la carreta retrocedieron y se escabulleron en la dirección opuesta, haciendo caso omiso de las advertencias de sus padres de no aventurarse en el camino de los vagabundos.

			—¿Cómo te encuentras? —﻿preguntó Marek en voz baja.

			Sabía a lo que se refería en realidad, pero no tenía una respuesta adecuada para sus oídos.

			—Hambrienta. Maya no debería tener permitido preparar el desayuno para nadie que no sea su enemigo. Todavía tengo cáscara de huevo en los dientes.

			Marek guardó silencio durante unos instantes. Esperaba que hubiéramos llegado al final de la conversación.

			—Cinco años. Cinco años de amistad, Sylvia. Y somos amigos, a pesar de tus muchos esfuerzos por distanciarte de nosotros. Sí, me he dado cuenta. Tengo el talento de leer a la gente, pero tú… me desconciertas. Cinco años de amistad y ¿sabes cuál es la única palabra que usaría para describirte? —﻿Me miró﻿—. Apacible. Solo… apacible. Y podría haberse quedado ahí hasta hace dos noches, cuando te vi partirle la columna tú sola a un hombre sin estremecerte.
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